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			Visita inesperada

			Ese día, Sofía decidió quedarse en casa aprovechando que estaba sola. Sus padres habían salido el día anterior a visitar a su tía Virginia, y no volverían hasta la medianoche. Prefería dibujar hasta que su mano se acalambrara antes que ir a la escuela, donde no había hecho ninguna amistad que considerara importante. Era enemiga de las matemáticas, asocial y, sobre todo, perezosa; aunque no con las cosas por las que se sentía apasionada, como el dibujo, que era una de sus grandes aptitudes. Eso sí, nunca los mostraba, porque eran sobre fantasía y sueños extraños que no quería olvidar. Con trece años, ya estaba decidida a dedicar su vida al arte, y era feliz creyendo que algún día sería así.

			Se había mudado hace muy poco a una nueva ciudad por el trabajo de sus padres, quienes en busca de nuevas oportunidades para darle una mejor vida a sus dos hijos— y buscar salir de la pobreza— dejaron lo poco que tenían atrás. A Sofia, en este nuevo lugar, le era difícil hacer nuevos amigos, ya que había entrado a mitad de año a la escuela. 

			Trataba siempre de llevar melena, porque según ella resaltaba su cara, sobre todo sus ojos grandes color miel, aunque la mayor parte la llevaba amarrada en una cola de caballo diminuta. Su contextura era normal, y tampoco era algo que le importara mucho. Eso sí, trataba siempre de vestir muchos colores. Pensaba que reflejaba un poco el arcoíris de pensamientos que fluían en su cabeza.

			Cubierta con las sábanas hasta la nariz, se estaba acomodando para taparse por completo, cuando de reojo vio algo que parecía un cuenco de madera que no conocía, humeando desde su escritorio. Se estremeció, y su corazón se aceleró de inmediato. No había ninguna razón para que estuviera allí. Con desconfianza y movimientos lentos, se levantó y lo cogió con mucho cuidado. Estaba caliente, y con una mueca de dolor, olió el contenido. Era chocolate, tenía un aroma tan delicioso que se pasó la lengua por su labio superior. Pensó en beberlo, pero no se atrevió, y lo dejó rápidamente en el mismo lugar. 

			En ese momento, vio unas manchas pequeñas de color café por todo el escritorio; parecían huellas de un zapato del tamaño de una almendra. Lo primero que pensó fue que quizás algún animal había entrado por la ventana, pero lo descartó de inmediato porque la ventana permanecía cerrada desde el día anterior, y además eso no explicaba el chocolate. Con temor, siguió el camino de las huellas con la vista, pero no seguían ningún orden y desaparecían en la nada, un poco más lejos del cuenco. Iba a tocar una de ellas, cuando la ventana se abrió de golpe, haciendo que se sobresaltara y gritara repentinamente. Un viento frío entró con fuerza, como si afuera hubiese una tormenta, dejando entrar las hojas húmedas de los árboles y un fuerte olor a leña ardiendo.

			Corrió a cerrarla, y con la sensación, o más bien seguridad, de que algo extraño pasaba, recorrió con la vista toda la habitación. No vio nada más fuera de lo común, pero consideró que ir a la escuela era una excelente idea. No se iba a quedar allí, todo estaba extraño y consideró seriamente salir en pijama.

			Abrió su armario y se vistió lo más rápido que pudo con lo primero que encontró: unos jeans que le quedaban pequeños y un suéter rojo con cuello alto. Cogió las zapatillas para ponérselas abajo, no quería estar un segundo más allí. Luego, lanzó el pijama sobre la silla.

			—Hola Isab…. —saludó una voz masculina.

			Sofía abrió los ojos y se giró en cámara lenta hacia la silla. Parecía que no podía oír nada más que su propia respiración agitada, con su corazón amenazando con salir disparado. Quiso salir corriendo, pero sus pies no reaccionaron. Bajo su pijama había un pequeño bulto que no se movió durante varios segundos, tiempo en el que pensó que había olvidado respirar. Y de la nada, comenzó a avanzar lentamente. 

			Dio un paso atrás, y las zapatillas se escaparon de sus manos. ¿Era posible que alguien le hubiese hablado? 

			El extraño ser se encaminó derecho hacia una de las esquinas del pijama, y Sofía no pudo retroceder más porque tras ella estaba el armario. Se pellizcó la mejilla tratando de despertar, pero cuando nada sucedió, agudizó la mirada. Se llevó las manos a la boca, impactada por lo que sus ojos veían.

			Primero, asomó un pie diminuto y luego un brazo, y finalmente apareció un pequeño hombrecito. Estaba vestido de color rojo, con un sombrero azul. Se sacudió el traje enérgicamente. Sofía, presa del pánico, sólo pensó que para salir de la habitación tenía que pasar obligatoriamente por el lado de esa criatura diminuta.

			Cuando él estuvo satisfecho con la pulcritud de su traje, levantó la cabeza. El hombrecito tenía una sonrisa que se extendía por toda su cara.

			—Buenos días —dijo haciendo una leve inclinación. Comenzó a caminar sobre el pijama, acortando el espacio que había entre él y Sofía.

			Sofía seguía quieta, paralizada por el miedo. Si hubiese querido emitir algún sonido, sabía que nada habría salido de su boca. Tomó aire, tratando de calmarse. El hombre diminuto caminaba y le sonreía como si fuese el mejor día de su vida. 

			Al llegar al borde de la silla, advirtió que llevaba un maletín pequeño. Él lo golpeó con un bastón que tenía en su otra mano y se abrió de golpe. Por el miedo a lo que podría sacar de allí, un grito salió desde lo más profundo del estómago de Sofía, quien de un salto se subió a la cama. El hombrecito se quedó mirándola. La sonrisa se le había borrado. Retrocedió, y también comenzó a gritar. No supo cuánto tiempo estuvieron los dos aterrados, frente a frente, y gritando a todo pulmón. Ambos estaban con la expresión marcada por el pánico. Pero al intentar alejarse aún más, la sábana se enredó en sus pies, haciéndola caer al piso. La habitación se quedó en silencio. Desde el suelo, vio que él tiritaba de pies a cabeza. Se le había ido el color de la cara, y sin dejar de mirarla, se tropezó torpemente y desapareció de su vista.

			—¿Quién eres? —gritó Sofía en su dirección. Se tocó el pecho, tratando de calmar la agitación.

			Se quitó las sábanas enredadas en sus pies, y cuando logró ponerse de pie, en la silla no había ni rastro de él. En ese mismo momento, en el escritorio, una figura de Buda empezó a tiritar, y desde uno de los bordes se asomó una mano diminuta.

			—¿Qué has visto? —preguntó con voz temblorosa el hombrecito. Asomó un ojo.

			Sofía bufó.

			—¿Qué? ¿Qué vi? —miró a su alrededor sin entender qué sucedía—. Pues… a ti.

			—¿Estás bromeando? —quiso saber, asomando su cabeza por completo.

			—No.

			En ese momento, la figura dejó de tiritar, y con la cara enrojecida y el sombrero chueco, apareció. Tomó aire profundamente antes de hablar:

			—¿A mí? ¿Estás loca? ¿Cómo se te ocurre gritar así? —preguntó enojado mientras se limpiaba el sudor de la frente—. ¡Hasta te dejé un chocolate! ¡Desagradecida!

			—¿De qué hablas?, ¡Eres del tamaño de mi mano!... o más pequeño.

			—¿Qué dices? ¿Estás tratando de ofenderme? —la increpó mientras se enderezaba—. Porque soy uno de los más altos de mi familia, y no enviaron a nadie más a buscarte . —Llevó el pañuelo hacia debajo de sus ojos—. No me había preparado para un recibimiento así —dijo encogiéndose de hombros.

			Sofía no sabía si pedirle perdón o que se fuera de inmediato.

			—¿No te habías preparado para un recibimiento así? Te apareces en mi habitación y además me dices que estoy loca. Quiero saber qué haces acá —exigió—. Y no te estoy tratando de ofender, pero nunca…nunca había visto a alguien tan pequeño —dijo suavizando su voz.

			Se dio cuenta de que lo que había dicho había sonado terrible. El hombrecito cerró los ojos, e hizo un par de respiraciones profundas antes de hablar:

			—Mi nombre es Baruj, soy un duende transportador y vengo desde Ubad a buscarte. —Se sentó en el borde del escritorio y esbozó una sonrisa.

			—¿Un duende?, ¿Ubad?, ¿transportador?

			—¿Tus padres no te lo dijeron? —Ladeó la cabeza e hizo una mueca de confusión.

			—¿Ellos te conocen? —preguntó inclinándose a él. ¿Cómo era posible que sus padres supieran de él y no le dijeron nada?

			—¡Por supuesto que no! —Baruj se agachó e introdujo su brazo en el maletín. Luego de unos segundos, sacó un objeto pequeño—. Esto es tuyo. Debes firmarla.

			Se acercó temblorosa para recibirlo, y con la punta de sus dedos cogió un cuadrado de papel que se agrandó de inmediato. Era un sobre dorado brillante, y dentro tenía una tarjeta del mismo color. Miró a Baruj de reojo y comenzó a leer:

			 “SELECCIÓN DE VIAJEROS NOCTURNOS”

			Isabel, bienvenida a Ubad. Has sido seleccionada para conocer y descubrir nuestro mundo a través de los sueños.

			Estás dotada de un don excepcional; te invitamos a descubrirlo en una de las escuelas más prestigiosas de magia: Darawan.

			Tienes derecho a rechazar esta oferta si así lo deseas, pero dejarás atrás una oportunidad que no se repetirá. Te esperamos.

			Emma Crumble, directora de la prestigiosa escuela Darawan.

			Lo que primero le llamó la atención, y que la decepcionó, fue que la carta no estaba dirigida a ella. Estaba atónita, no podía creer lo que pasaba, leyó tres veces “Isabel”. Ni siquiera recordaba conocer a alguien que se llamara así. Lo segundo que hizo que sintiera que su corazón iba a salir disparado en cualquier momento, era la palabra “magia”. ¿Cómo algo así podía ser real? Se pellizcó un segunda vez. 

			—Yo… —comenzó a decir con los ojos llenándose de lágrimas. Carraspeó. —Yo no soy Isabel, creo…creo que te equivocaste. Lo siento. —Le acercó torpemente la carta para devolvérsela, pero como era cuatro veces del tamaño de él, cuando el hombrecito la cogió perdió el equilibrio y se cayó de espaldas. Quedó tapado por completo y comenzó a aletear.

			—¡Ayuda! ¡Voy a morir! ¡No quiero morir!

			Reprimió una sonrisa antes de quitársela de encima.

			—Lo siento, pensé que la harías pequeña de nuevo.

			—Ufff, casi muero por tu culpa. —El duende se incorporó tosiendo y con la cara roja. Miró un reloj que sacó de su bolsillo y su cara se relajó—. Ya nos esperan. Isabel, es normal tener miedo a lo desconocido. Los cambios son buenos, y este te gustará. Y bla bla bla. ¿Vamos?

			—Espera... ¿Nos esperan?, ¿quién? 

			De nuevo sintió que olvidaba como respirar.

			—¿Vienes conmigo? —Sofía se quedó con la boca abierta, y al ver que no respondía, agregó—: yo no te puedo obligar. Me tengo que ir. —Con el bastón, dibujó un círculo en el aire.

			—¡Para! —gritó. 

			El duende se giró y la miró sin decir nada.

			—¿Haces magia? —Sintió un cosquilleo en el estómago. Un círculo del tamaño de una pelota de fútbol estaba flotando. Brillaba, y no se podía ver qué tenía dentro, o qué había más allá. Quiso tocarlo, pero no se atrevió.

			—No. Es el bastón el que hace todo —sonrió, y lo levantó por sobre su cabeza para que ella lo viera mejor—. Lo que yo hago es transportarme o transportar personas —explicó, chasqueando los dedos. En ese momento el duende desapareció, y Sofía se desesperó pensando que no volvería más.

			—¡Voy a ir! —gritó desesperada—. Iré, iré —dijo repetidas veces—. ¿Baruj?

			—¡Aquí estoy! —respondió desde el alféizar de la ventana. Baruj parecía que se estaba divirtiendo, como un niño mostrando lo que había aprendido—. Entonces, irás. Ya lo dijiste; estoy muy orgulloso de ti. Sabía que iba a resultar decirte que me iba de inmediato. Le diré a Carls que sí funciona. No me lo creía, ¿viste? Llegué, te dije que podías ir a Ubad, y de inmediato te dije que me iba. —Estaba orgulloso de sí mismo.

			—¿Cómo…? —Acercó su mano donde antes estuvo el círculo flotando.

			—Esto es lo que hago yo, lo que hacemos los duendes, por eso vine.

			—¿Me vienes a buscar para ir a Ubad ahora? —preguntó emocionada.

			—Sí, hoy conocerás a Padre, es el maestro de los duendes. Nos está esperando—. Apareció junto a Sofía en la cama—. Estira tu mano.

			Cuando Sofía lo hizo, no pudo evitar cerrar los ojos. No sabía a lo que se estaba enfrentando, pero ya se había metido en eso. Tuvo nervios y escalofríos. Se hizo un completo silencio, y estuvo así durante un momento. Sintió un leve peso sobre su hombro derecho. Un viento ligero comenzó a entrar por el oído, y recorrió todo su cuerpo. Bajó por su columna, y se repartió en sus extremidades. Su mente quedó en blanco, y sintió que se debilitaba. Con el último halo de consciencia, percibió cómo se fue hacia un lado y cayó.

			—Abre los ojos —dijo Baruj, desde su oído derecho.

			Con miedo y un poco confundida abrió un ojo primero, y después el otro. 

			—¡Oh, esto no puede ser real! —No se encontraba en su habitación, y tampoco era de día; estaba oscuro. El aire se sentía denso y húmedo. Alrededor de ella sólo habían árboles, y bajo sus pies, tierra. Se estremeció por el frío, miró el cielo, pero los árboles tapaban todo rayo de luz que quisiera atravesarlos. El silencio era impactante, interrumpido sólo por el canto de los grillos, que se iluminaban de color naranja y amarillo.

			Era un bosque, no tenía dudas. Miró a Baruj que estaba en su hombro, y este le indicó con la mano que debía seguir derecho. Frente a ellos, varios metros más allá, había algo que brillaba intermitentemente.

			 —¿Dónde estamos? ¿Hacia dónde vamos? —preguntó con voz temblorosa. Se refregó la cara y comenzó a caminar por la tierra. Se escuchaban las ramas y hojas secas que crujían bajo sus pies. Caminar en la oscuridad de un bosque se parecía a escenas de muchas películas de terror que había visto. Trató de no darle más vueltas a ese pensamiento, ya estaba allí.

			—Conoceremos a Padre —susurró Baruj.

			—¿Estoy soñando? —Se tocó los brazos y la cara—. ¿Quién es Padre? 

			—Sí, lo estás, pero a la vez, esto es real. —Le arrancó un cabello y se rio agudamente.

			—¡Auch! ¿Por qué hiciste eso? —Se rascó la cabeza y sonrió procurando que él no la viera. Se sentía cada vez más cómoda junto a Baruj.

			—¡Qué eres exagerada; eso no duele tanto! Y así ves que no es parte de tu imaginación, aquí eres capaz de sentir. Como si estuvieras en tu casa. Si entrara tu madre a tu habitación, te vería dormida.

			—¿Cómo? No entiendo. —Se detuvo en seco, confundida por lo que había dicho Baruj.

			—A través de tus sueños. Tu cuerpo sigue estando en tu habitación, como si estuvieras durmiendo. Sigue caminando, no debemos demorarnos. 

			Antes de poder decir algo, desde algún lugar detrás de ellos, un violín comenzó a sonar. Sofía se giró asustada. Era una melodía lenta, pausada, y romántica. Se le puso la piel de gallina.

			—No te preocupes, el bosque está celebrando tu llegada. Te conoce desde antes de que tú llegaras, desde que naciste. —Una gaita comenzó a sonar desde otro lugar, y Sofia sintió el aleteo de las aves que pasaron sobre ellos, y animales que corrían entre los árboles cercanos.

			Siguió caminando, mirando para todas partes tratando de ver desde dónde venía la música o quiénes eran los que la producían. ¿Serían duendes como Baruj? Conforme se iban acercando a la luz, ésta se iba agrandando. Sofía calculó que quedaban pocos minutos para alcanzarla. Hubo un segundo de silencio, donde escuchó sus propios pasos en la tierra, para desaparecer luego con un sonido de tambores que provenía de la luz. 

			Quiso hablarle a Baruj, saber si estaba cómodo allí en su hombro, pero rechazó la idea al darse cuenta de que podría haberle gritado y no la habría escuchado. Cuando estaba a sólo unos metros de la luz, notó que en realidad era una fogata enorme rodeada de pequeños hombrecitos sobre las ramas de los árboles. Muchos duendes.

			Ellos comenzaron a cantar. El sonido de violines, guitarras, y otros instrumentos que no reconoció, fue quedando atrás. Los tambores aumentaron su intensidad, haciendo que las hojas, las pequeñas ramas y los insectos que había bajo sus pies saltaran sin parar por la vibración. Parecía que los árboles estuvieran cantando también; movían sus ramas de un lado para otro.

			—¿Qué es lo que cantan? —preguntó lo más fuerte que pudo en dirección a su hombro. 

			—Es la historia de Ubad —gritó Baruj en su oído. 

			—No logro entend… —Y como si sus oídos se hubiesen agudizado, de un momento a otro estuvo claro. Escuchó perfectamente lo que decía la canción:

			Si un sai los caminos estuvieron unidos

			y la música y la magia lograban paz. 

			Otros querían más.

			Los colores comenzaron a caer.

			Con ellos los amores se fueron rompiendo,

			dividiendo no el bien y el mal,

			sino alejando las habilidades hasta el mar.

			Cuando las olas azotaban y los hombres caían,

			las esperanzas crearon vida,

			y un sai por la mañana, Ubad había aparecido

			flotando a la deriva.

			La repetían una y otra vez. Las voces eran armónicas y el bosque entero estaba inmerso en los cánticos. Sentía la música dentro de ella. Su cuerpo entero vibraba.

			Cuando llegó a la fogata, apoyó su mano sobre el árbol que tenía junto a ella, quería sentirlo. Los hombrecitos no sólo estaban sobre los árboles, sino también sobre animales y plantas enormes. Extrañas flores flotaban y giraban por todo el lugar. 

			Al centro había un árbol que se destacaba entre todos los demás por el color púrpura de su tronco. Desembocaba en ramas curvas con hojas rojizas. Alrededor flotaban unas luces diminutas. Sobre una de las ramas, había un duende con el cabello blanco amarrado en una trenza que llegaba hasta sus pies. Vestía una túnica que lo cubría por completo a excepción de su cabeza. Sofía supo de inmediato que él era Padre. Baruj apareció junto a él en un parpadeo.

			De pronto, todos dejaron de cantar. Los instrumentos cesaron su sonido, y solo quedó el murmullo de los animales a lo lejos. El anciano se levantó con la ayuda de su bastón.

			—Hace muchos suons, los habitantes de Eris teníamos relación y comunicación con la vida en tu mundo. Nuestra comunicación era limitada, pero nuestra existencia no era un secreto para nadie. Podíamos caminar entre ustedes, y algunos de ustedes podían caminar entre nosotros. Pero una guerra se desató contra aquellos que eran más poderosos y diferentes. —Padre recorrió con su mirada el lugar. Un duende le tocó el tobillo a Sofía para indicarle que se sentara en un tronco cercano.

			—Bienvenida —dijeron los duendes al unísono.

			—Los primeros perjudicados de esta guerra fueron los sanadores. Algunos que eran parte de Eris, amenazaron con exterminarlos, y nosotros tuvimos que ocultarlos —continuó Padre—. Los llevamos a todos a tu mundo. Eran tan solo niños, y se quedaron en lugares desconocidos para ellos. Con diferentes pócimas logramos ocultar sus colores. No tuvimos otra opción. Las familias donde los dejamos desconocían su origen, pero los acogieron, y cuando se dieron cuenta de que eran especiales los ocultaron.

			¿A qué se refería con ocultar sus colores? Los árboles se movían lentamente alrededor, y las hojas flotaban como plumas entre ellos, balanceándose al ritmo de sus palabras. Todos estaban atentos al relato. El fuego se levantaba estrepitosamente para luego parecer que se iba a apagar. En esos momentos, detrás de cada duende solo se veía oscuridad.

			—Cuando la guerra hubo concluido, y pudimos volver a nuestro hogar, se cambió el nombre de Eris a Ubad. Para marcar un nuevo comienzo, sin miedo. Fuimos a buscar a nuestros sanadores y se les prometió a cada familia de tu mundo que protegió a nuestros niños, que en sus futuras generaciones habría algunos que podrían conocer Ubad, y vivir un tiempo con sus habitantes.

			Terminó de hablar, y Sofía tenía la mirada fija en él. Padre había dicho mucho en poco tiempo, y era información que apenas podía asimilar.

			—Al cabo de cinco meses, que es como tú mides el tiempo —continuó Padre, que ahora tenía su bastón flotando en el aire— tendrás dos opciones: o te quedas, o te vas para siempre. Para nosotros, cinco meses son diez sunits. Ya te acostumbrarás.

			Esas palabras retumbaron en su cabeza. Llevaba allí tan solo unos minutos, y ya estaba decidida a no irse más, ¿eso implicaba no ver más a su familia? Tragó saliva. No podría hacer eso. Una de las luces que brillaba junto al árbol púrpura se acercó a ella y jugueteó alrededor de sus brazos. Nerviosa, habló:

			—¿Me podré quedar cinco meses? —preguntó con un hilo de voz. Miró por sobre su hombro. Sus piernas temblaban—. Yo... quizás no debería estar aquí.

			—Si una parte de ti no perteneciese a este bosque, nunca habrías podido poner un pie en él. Habrías despertado de un extraño sueño en tu habitación. —Desde hoy, tú eres Firian. —Se escucharon murmullos de asombro provenientes de los duendes presentes.

			—¿Firian? ¿Me...me escogieron un nombre? —Nunca había escuchado un nombre tan desconocido y bonito.

			—El bosque lo hizo, me lo dijo cuando llegaste. Fue un susurro que llegó cuando tus pies tocaron la tierra y se conectaron con él, como si fueran uno. No siempre me llega un nombre, no todos son tan especiales. —El anciano sonrió, y los demás hicieron lo mismo. Parecían felices, igual que ella—. Firian, yo soy Padre, y nosotros somos los Bonam, duendes transportadores.

			Si el bosque le había dado un nombre, entonces ella, de alguna forma, pertenecía a ese mundo. Se aferró a esa idea, y decidió confiar. 

			—Estoy encantada de conocerlos. —Su voz sonó cortada—. Se arremolinaron más luces a juguetear a su alrededor.

			—¿Ya has firmado la carta? —preguntó Padre mirando a Baruj.

			—No —respondió avergonzada, negando con la cabeza.

			—Generalmente, cuando hemos llegado a este momento con los otros invitados, la mayoría se desmaya —dijo esbozando una sonrisa—. ¿Les hemos preguntado si es de miedo o emoción? —preguntó mirando a los demás.— Siempre he tenido esa duda y siempre olvido preguntarles. Ya verás que soy un anciano muy despistado. Baruj, entrégale su carta, debe firmarla.

			Al recibirla, se dio cuenta de que tenía más escrito de lo que vio cuando la miró por primera vez, ¿habían aparecido ahora esas palabras o de la emoción no lo notó antes? Se apresuró a leerlas:

			Al cabo de cinco meses, el invitado puede postular a quedarse en Ubad como alumno regular de la escuela de magia Darawan, debiendo estar todo el tiempo —solo con excepción de las vacaciones— en Ubad. Si no acepta, debe irse para siempre. Si decide irse, pierde todo contacto con Ubad. 

			Si las reglas de la comunidad se ven alteradas o violadas por el invitado, será regresado a su hogar, perdiendo todo contacto con Ubad.

			—Firian, nos visitarías durante tus sueños, y no se entorpecería tu vida normal —aclaró Baruj—. Aquí el tiempo pasa distinto, y una noche en tu hogar es el doble de tiempo acá. Vendrías cada ciertos... —Tomó aire pensativo— días.

			—Los Bonam tenemos la habilidad de viajar a distintos espacios físicos, y llevar a otros junto a nosotros. Hemos transportado desde el inicio de los tiempos a todos los que requieren ir de un lugar a otro —dijo Padre mientras se levantaba con dificultad sobre la rama en la que estaba sentado—. Firian, bienvenida, espero verte nuevamente. —Con un movimiento rápido, lanzó algo sobre el fuego, y este se apagó de inmediato. Todo quedó negro. Sofía giró sobre ella, asustada.

			—Ya puedes abrir los ojos —dijo Baruj directamente en su oído.

			—Lo haré —dijo sin vacilar apenas abrió los ojos—. ¿Es normal tener tantas preguntas?, ¿y tener miedo? —preguntó, mientras buscaba un lápiz para firmar la carta.

			—No te preocupes. Tus preguntas se irán respondiendo en el camino, no te apresures, no es necesario —suspiró—. Me tengo que ir. Hoy es la fiesta de primavera de los Bonam. —Estiró su mano para recibir la carta. Abrió su maletín, e introdujo uno de sus pies en él. 

			—¿Cuándo nos veremos de nuevo? —preguntó Sofía.

			Baruj sacó su reloj de bolsillo y lo acercó a sus ojos. Era tan diminuto, que parecía que hasta a Baruj le quedaba pequeño. Con su dedo empezó a apretar uno de los bordes con dificultad.

			—Ustedes…utilizan los segundos, ¿cierto? —Asomó un ojo por detrás del reloj.

			—Supongo que sí —respondió sin haber entendido muy bien la pregunta.

			—Entonces vendré en… —frunció el ceño, y fijó su mirada en el cielo— doscientos dieciséis mil segundos.

			—¿Doscientos qué? —Sofía arrugó la frente, y trató inútilmente de hacer cálculos mentales.

			—Doscientos dieciséis mil segundos. —Con el bastón golpeó su maleta. Se abrió y metió un pie en ella—. Nos vemos, Firian, recuerda que en doscientos dieciséis mil segundos volveré. Procura estar durmiendo.

			—No sé cuánto es eso —dijo cogiendo rápidamente su celular para abrir la calculadora. Baruj rio estrepitosamente, sentado en el borde del maletín.

			—¡Qué divertida eres! —Se lanzó hacia adentro. El maletín se cerró, y se elevó unos centímetros. Empezó a tiritar como si fuera a explotar y luego, en dos segundos, desapareció.

			—Doscientos dieciséis mil segundos —repitió Sofía en voz baja. Luego de realizar el cálculo en la calculadora exclamó victoriosamente—: ¡Son sesenta horas!

		

	
		
			El hombre verde

			Esa misma noche, Sofía vivió una de las experiencias más aterradoras en sus trece años. Le costó quedarse dormida, después de todo, faltaba muy poco para conocer un nuevo e increíble mundo. Se sentía como los niños cuando al otro día iban a ir de vacaciones, o cuando tenían que esperar horas para abrir los regalos bajo el árbol de navidad. Tenía tal impaciencia que hizo que se mordiera todas las uñas de ambas manos durante el día.

			Se dio vueltas de un lado para otro en la cama, hasta que finalmente el sueño la venció. Ya era de madrugada, y la luz de la luna había dejado de entrar a su habitación, así que era solo oscuridad. Cerró los ojos, deseando soñar con los Bonam. Aunque ellos no tenían intención de ir a su casa esa noche.

			De repente, despertó de la nada, y comenzó a sentir mucho frío. Quiso taparse con las sábanas, pero se dio cuenta de que no podía moverse, y tampoco podía abrir los ojos. Hacia un frío que calaba hasta los huesos, y sentía la piel de gallina. Intentó gritar, sin embargo, nada salió de su boca cerrada, como si sus labios estuviesen adheridos entre sí por un pegamento. No escuchaba ningún sonido más que…¿viento? ¿árboles? ¿podría ser eso posible? Sentía que su cuerpo se congelaba poco a poco. El pánico no tardó en llegar, sentía mucho miedo, quería gritar, abrir los ojos, moverse, taparse, algo, y no podía. 

			De pronto sintió que algunos mechones de cabello ondeaban en su frente, ¿cómo podría ser eso posible? Con total seguridad, sabía que la ventana de su habitación se encontraba cerrada. Y cuando estaba pensando en cómo se podría haber abierto sola, comenzó a marearse y, sin poder ver, podía sentir que todo daba vueltas. Ahora, estaba cálido, así como se supone que debía estar su habitación. ¿Qué pesadilla era esa? Podría jurar que estaba en su cama, pero aún no se podía mover, ya no le llegaba el viento, su cabello no se movía, aunque algunos de ellos habían caído sobre la frente y cara, haciendo que le picara la nariz. Relajó su cuerpo y luego, de pronto, comenzó a sentir que su cuerpo comenzaba a calentarse.

			Asumió que era una pesadilla, una de las peores que había tenido, ¿tenía que dejar de comer chocolates antes de dormir?, ¿o dejar de ver películas de terror? Decidió intentar relajarse, después de todo estaba en su habitación y nada podría pasarle allí. Empezó a realizar respiraciones lentas y pausadas, tratando de relajar su cuerpo.

			Luego de varios minutos seguía sin poder moverse y la desesperación volvió, ¿las pesadillas podían durar tanto?; ¿cómo era posible que no pudiese despertar? Intentó gritar nuevamente, y esta vez escuchó un pequeño sonido que salía desde su propia boca cerrada, ¿era todo lo que podía hacer? En la calidez de su cama, sintió la espalda perlada por el sudor, las manos frías y húmedas. Sofía no se caracterizaba por ser una persona valiente y era la única de sus amigos que veía las películas de terror tapándose los ojos. Ahora estaba tratando de moverse en vano, atrapada en su propio cuerpo, como si ella fuera una simple voz dentro de una piedra. 

			De pronto escuchó lo que sucedía afuera de su habitación. Su hermano pequeño había despertado, y los llantos llegaban a sus oídos, sintió los pasos de alguno de sus padres corriendo a la habitación contigua. Estaban tan cerca, y no podía llamarlos, ¿tendría que pasar toda la noche así?, ¿o sería hasta que alguien la despertara?, ¿y si nadie iba a verla? Tenía mucho miedo.

			Logró mover una mano y lo primero que sintió fueron sus sábanas tibias, ¿cuánto tiempo habría pasado? No tenía noción del tiempo y eso la asustó más aún. Se dio cuenta de que su hermano había dejado de llorar, y no sentía que nadie estuviese despierto fuera de su habitación. Él siempre tardaba al menos veinte minutos en volver a dormir, pero ella sentía como si no hubiese pasado todo ese tiempo. Ahora solo reinaba el silencio. Al menos, su cuerpo ya estaba comenzando a despertar y, por un momento, sintió un poco de alivio. Sofía agarró la sábana con la única mano que podía mover, pero esta desapareció de entre sus dedos.

			Su cabello revoloteó alrededor, y su pijama ondeó rozándole las piernas. El frío se había instalado nuevamente. ¿Ya no estaba en su habitación?, ¿cómo era posible que estuviese moviéndose de un lugar a otro? El calor de su hogar se había ido. Sentía cómo su garganta ardía por la presión que hacía con ella, sin embargo, solo lograba eso, sentir que su garganta se cerraba cada vez que trataba de decir algo, y un leve quejido que nadie nunca escucharía.

			Con el calor, venía el silencio de su habitación, de eso no tenía dudas, pero con el frío, no había silencio, si no muchos sonidos dispersos: un animal aullando a lo lejos era lo que con más certeza reconoció, un ave picoteando un tronco cercano, y además estaba segura de que el sonido que no cesó en todo momento, era el movimiento constante de lo que parecía eran las ramas de los árboles.

			La desesperación y el miedo ya se habían apoderado de cada pensamiento. Esto no era una simple pesadilla, era, definitivamente, la más aterradora de todas. ¿Y si algo estaba acechándola? Las preguntas que se hacía colisionaban en su mente, y sintió que para decirlas dentro de su cabeza necesitaba de todas sus fuerzas. Estaba muy cansada, pero el miedo le impedía intentar volver a dormir.

			Necesitaba concentrarse en lo que sucedía y tratar de encontrar alguna solución o explicación. Había sentido miedo muchas veces en su vida, pero ahora lo estaba saboreando por completo; la invadía, se sentía indefensa y desprotegida. Estaba sudando. Tenía su mano acalambrada de tanto agarrar con fuerza la sábana entre sus dedos.

			Y así como había sucedido unos momentos atrás, bajo sus manos ya no estaban las sábanas, y entre sus dedos no sentía nada. Las gotas de sudor que caían, se volaban apenas llegaba al lugar frío, porque el viento se hacía cada vez más fuerte. El frío le impedía pensar bien, solo quería salir de allí. El transcurso de tiempo que pasaba desde que se transportaba de un lugar a otro se hacía cada vez menos extenso, y para cuando llegaba de nuevo a su habitación, su cuerpo no lograba calentarse lo suficiente. 

			Sofía se encontraba en algún lugar, en quién sabe dónde y trataba de recordar qué era lo último que había hecho. En la noche, antes de dormirse, estaba su madre con ella en la habitación, y no sucedió nada extraño, ¿o sí? Recordó que no le fue tan fácil dormirse, ¿por qué le había costado dormirse?

			Estaba agotada de luchar, su cabeza le dolía fuertemente. Y de un momento a otro, repentino como un destello, recordó a Baruj y los demás duendes, recordó lo que había pasado en su habitación, el bosque, los cantos, lo que sintió, el árbol enorme y extraño, que iba a volver a Ubad. Y si hubiese podido mover sus manos habría aplaudido por su descubrimiento…Ubad. Lo que sucedía era, sin duda, que se estaba transportando allí, al bosque. Y pensó que quizás era una prueba, o era su primera visita oficial, a pesar de que Baruj le dijo que sería dentro de algunos días. Las lágrimas ya se habían hecho camino a través de sus ojos cerrados, cayendo por el costado de su cara. Y no le importaba, si la hubiesen despertado en ese momento habría roto en llanto, porque tenía miedo, y probablemente hubiera salido corriendo.

			Pero... ¿qué hacía allí?, ¿por qué estaba atrapada? Esa palabra es la que la aterró más aún, porque así era, se encontraba sola y atrapada entre su habitación y un bosque en otro mundo. Ahora, lo que más le preocupaba no era el frío que sentía en todo su cuerpo, sino que ya no sentía nada en sus pies. Tuvo miedo de que ya no estuviesen allí.

			Logró mover su mano izquierda, y con dificultad arañó el suelo y sus uñas se llenaron de tierra. La idea de que en realidad no estaba en el bosque en donde se había encontrado con los Bonam comenzó a aparecer en su mente como un intruso que no aceptaba, ¿y si la habían descubierto mintiendo?, ¿ya sabían que ella no era Isabel? Se dio cuenta de que ahora pasaba más tiempo en el bosque que en su habitación, y temía quedarse allí, sola, tanto tiempo sola. Quizás qué tipo de animales merodeaban por allí, y ella no tenía la posibilidad de defenderse ni de un mosquito que la quisiera picar.

			De repente, sintió que algo se acercaba a ella y contuvo la respiración. Tuvo que enfocar su atención para tratar de escuchar algo más que no fuera la brisa o los animales. A medida que se aproximaba más, comenzó a distinguir distintas voces, hablaban muy bajo, más bien se sentía un cuchicheo, y no lograba entender lo que decían hasta que luego de un tiempo— que se le hizo eterno—, llegaron a su lado. Sintió cómo la rodeaban por todo su tronco superior.

			—No me explico cómo llegó hasta acá y a esta hora. Es tarde Padre, esto es demasiado peligroso y, además, pareciera que estuviese dormida o desmayada. —Una voz se dejó escuchar apenas entre el murmullo de los demás y el sonido de los árboles agitándose. Se tranquilizó un poco al darse cuenta de que eran los Bonam.

			Pudo mover ambas manos con mayor rapidez, solo logró arañar y cavar la tierra que estaba a su alrededor.

			—Shhh shhhh, está despertando —dijo una voz, susurrando—, ¿qué debemos hacer?

			—¿Qué debemos hacer? —dijo otra voz —¡Nunca había pasado algo así!, ¡está completamente sola! ¡y en el bosque! Ni los propios animales que viven acá se atreverían a hacer lo que esta niña ha hecho. ¿Saben qué? A mí me dio una sensación extraña cuando estuvo con nosotros. No sé…¿y si la dejamos?

			Sofía tenía el corazón acelerado. 

			—Cierra la boca, Philipe, siempre tienes estas ideas crueles, ¡es una niña! ¡por el árbol sagrado! No creo que estés hablando en serio —le reprochó alguien.

			—A mí no me gusta esto —gruñó otro.

			—Silencio —dijo una voz grave, y todos dejaron de hablar al instante. Nadie protestó. Era la voz de Padre—. Nosotros no dejamos abandonado a nadie que necesite nuestra ayuda. Tenemos que transportarla ahora.

			De un momento a otro ya no escuchó ninguna voz y estaba junto al calor de su estufa en la cama. Logró tomar con su mano derecha la sábana y, en pocos segundos, lo que había entre sus dedos era la hierba húmeda.

			—…averiguar cómo pasó esto —estaba diciendo otro enano a su lado.

			—¡Eh! Ha vuelto —dijo otra voz, mientras le levantaba uno de sus párpados. Vio un duende mirándola fijamente con el ceño fruncido—. Yo me encargo, Padre. 

			—Si la transportamos ahora, es peligroso. Se puede ir de nuevo, y así se darán cuenta. Quizás se está moviendo a otro lugar del mismo bosque —murmuró Padre pensativo—, nadie puede saber que estamos aquí.

			—Padre, este bosque me da miedo, por algo está prohibido.

			—Quizás debamos esperar a que despierte por completo, ¿si ya puede mover las manos es porque está despertando, ¿no? —Sofía, al escuchar esto, comenzó a mover sus manos de nuevo. 

			—No te lo podría asegurar, Oswin. Tengo cientos de suons, y nunca había visto algo así. Vamos a esperar a que despierte, no le debería quedar mucho tiempo para que lo haga. Me pregunto qué es lo que estará ocasionando esto —murmuró Padre.

			—Pero —dijo en voz baja otro duende— está demorando mucho, ¡tendremos que acelerar el proceso! ¡No hay tiempo que perder! ¿Y si viene algún gigante?, ¿o un vampiro?

			—¡Bah! Pequeño miedoso, quién lo diría. Esos no existen —gruñó alguien.

			—Entonces, ¿por qué es tan prohibido este bosque? —preguntó burlesco.

			—Pues, hay muchos animales y seres agresivos viviendo aquí. Pero no de los que tú dices. Y también están los otros.

			—Silencio —dijo Padre—. Ella ya ha ido y vuelto una vez desde que llegamos, no sabemos en qué momento lo hará de nuevo. Debemos tener cuidado; se puede quedar atrapada. Zev, aún no hagas nada, averiguaremos más tarde cómo es posible que esto esté sucediendo. 

			Sofía sintió que una mano diminuta le tocó la cara. Atrapada. Era una de las muchas opciones que había pensado.

			—¿Y si…y si quien está haciendo esto es uno de no…ssss…o…trrr..os? —dijo un duende con la voz temblorosa.

			—Deja de decir estupideces, Blas, ¿cómo se te ocurre que alguno de nosotros va a estar haciendo esto? Además, de los presentes solo Padre y Baruj pueden transportar humanos. ¿Desconfías de ellos?

			—No, ppppppppero…

			—¡Ay, Blass, qué dices! —Baruj habló. Al fin una voz conocida además de la de Padre. La presencia de ellos dos la tranquilizaba un poco.

			—Padre, Padre —dijo una voz acercándose con velocidad—. Se acercan, vienen hacia acá. Es un hombre muy, muy grande. Parece un gigante —el duende tomó aire agitado, y continuó—: Y otro con una capa negra, no se le ve el cuerpo ni la cara. Parecen estar buscando algo.

			—Es e…e…l gi..gggggg..ante yyyyy el vvvvvamp…piro —bramó Blas. Y se escuchó un sonido ahogado proveniente de la mayoría de los duendes. Si Sofía hubiese podido emitir algún sonido, habría sido igual al de ellos. ¿Estaban hablando de un gigante? ¿y un vampiro? Esta vez pudo mover sus piernas, aun así no sentía sus pies.

			—¿No se supone que en este bosque no había nada más que animales? —preguntó otro.

			—Nnnno tambbbbbbbien hay giggggggantes y vampppppp…piros. Y los otros.

			—Por favor, chicos. Tales cosas no existen. Son los marginados. Recuerden que hay seres que deciden vivir aquí —respondió Padre con voz cansada. Tomó aire pensativo—. Tendremos que escondernos. Ahora, suban todos a los árboles, yo me quedaré con ella.

			—Padre…

			—Nadie nos verá. He dado una orden. Todos arriba, ahora. Y Sofía sintió que el frío le llegaba más fuerte que antes y lo atribuyó a que todos se habían ido de su lado.

			—Firian —le dijo Padre acercando su boca a su oído—. Necesito que te concentres. Sé que estás despierta, pero tienes que dejar de intentar moverte hasta que yo te diga. —Sintió que se sentó en su hombro—. Lo que haré ahora es dejarnos invisibles por un momento y para que funcione ambos tenemos que estar relajados. Luego yo te llevaré a casa, piensa en tu familia.

			La voz del duende la tranquilizó y, por ningún momento, se atrevió a hacer otra cosa que no fuera intentar relajarse y concentrarse. Dijeron que era peligroso, y no quería ponerlos a todos en riesgo.

			—Yo creo que ya te has dado cuenta de que estamos en un bosque, sin embargo, no es el mismo bosque que conoces tú, es uno en donde…no tenemos permiso de estar. Nos han enviado porque hay un registro de todo transporte que se realiza a este bosque. Y uno a estas horas de la noche, despierta la curiosidad de cualquiera. —El duende tomó aire, y habló más pausado—: Necesito que estés más relajada aún. Para eso te voy a contar una historia, y debes concentrarte en ella, como si tú estuvieras allí, observando todo lo que yo te iré diciendo. Es una historia que contamos a los niños para que dejen de tener miedo. Es del hogar de los de tu raza. Un sanador la escuchó cuando estuvo allí hace mucho. Es la historia de cómo una mujer aprendió magia, incluido el arte de curar con sus manos, y detener el tiempo. —Sofía se concentró en el habla pausada de Padre, y en la respiración lenta que él sostenía. Se empezó a sentir más relajada, dejó sus manos tranquilas sobre el pasto. Él tomó aire y comenzó a relatar el cuento—: Mei era una niña huérfana que vivía en el sur de China. Sí, China. Extraño nombre para un lugar, pero bueno. Ella perdió a toda su familia por una enfermedad, la peste, la llamaron. Qué nombres tan raros le ponen a las enfermedades. Así que fue recogida por un maestro —Padre se detuvo, y por un momento, solo se escucharon los sonidos del bosque. Continuó con voz aún más baja—: lo que la gente de tu mundo no sabe, y nunca sabrá, es que ese maestro provenía de Ubad. —En su voz se percibía cierto orgullo. Sofía imaginó que él, en ese momento, sonreía—. Ya, me he desviado de la historia. Este maestro acogió a Mei porque vio algo especial en ella, ¿qué habrá sido? Eso nadie lo sabe. Pero cuando ella cumplió quince años, comenzó a aprender de magia. Lo primero que aprendió fue a sanar con sus manos —Padre se detuvo de golpe. 

			Escuchó pasos que se acercaban con rapidez, aun así se mantuvo en su estado de tranquilidad, y se entregó a lo que pudiera suceder. Padre estaba con ella, y ¿quiénes más habitaban en el bosque?, ¿por qué eran peligrosos y se ocultaban?, ¿por qué cada transporte que se realizaba hasta allí era monitoreado? Dejó que las preguntas se escaparan sin respuestas. Las voces de quienes venían eran graves. De a poco, las ramas que tenía alrededor de sus dedos comenzaron a vibrar, primero un movimiento casi imperceptible. Si no hubiera estado tan quieta no se habría dado cuenta, y luego, pequeñas piedrecillas saltaban a la palma de su mano, cada vez en mayor cantidad.

			—¡Hey! ¿no era este el lugar? —dijo una voz grave que se hizo sonar por todo el lugar. Sofía pensó en alguien muy grande. Lo suficiente para hacer vibrar la tierra bajo ella al caminar. ¿podría ser un gigante como había dicho uno de los duendes? Se escuchaba tan cerca que pensó que nunca había tenido tanto miedo.

			—Sí, pero acá no hay nada, mi mapa me marca exactamente este punto—dijo un hombre con voz fría. Se estremeció, ¿era un vampiro? 

			—Deben haber sido animales —respondió el hombre gigante.

			—Los animales no se transportan; son esos enanos que se creen dueños de todo.

			—Duendes —replicó el hombre con voz seca.

			—¿Ah?

			—Que no son enanos, son duendes. 

			—¿Y tú de qué parte estás, Jun? ¿De los malditos duendes enanos o con nosotros? 

			Jun resopló tan fuerte que Sofía sintió su pelo ondear.

			El gigante se acercó dando grandes pasos, gruñendo, y el otro también se movió acercándose más a su cuerpo. Los sentía tan cerca que tuvo miedo de que el gigante pasara por sobre ella y la aplastara.

			—Tú, ve a buscar por esos árboles, yo inspeccionaré por acá. De todas formas, si se estuvieron transportando, ya se fueron —dijo el gigante.

			El hombre que estaba más cerca de Sofía se alejó. Sin embargo, el otro comenzó a acercarse poco a poco. El gigante se acercaba y alejaba, parecía estar examinando cada centímetro del lugar, de un extremo a otro. De un momento a otro, el hombre quedó tan cerca de ella, que su respiración le llegaba directamente. Olía a menta y canela. 

			—¿Encontraste algo? —preguntó el vampiro desde algún lugar lejano.

			—Nada, volvamos —respondió decepcionado. Y cuando se giró, dio un paso hacia atrás. Se escuchó un “clack”. Sofía nunca había sentido tanto dolor en su vida. Un dolor intenso, agudo, que subió por sus dedos, y recorrió todo su brazo. Gritó con toda su fuerza, pero nada se escuchó. Gritó, y gritó, y los mismos gritos que escuchaba en su mente, se mezclaron con la voz de Padre que le decía algo en el oído, que no entendió. Su mano estaba cubierta por un líquido viscoso y tibio. Su sangre salía a borbotones.

			Despertó en su habitación varias horas después de que Padre la hubo transportado lejos del bosque. Cuando abrió los ojos, no pudo aguantar las lágrimas que se asomaron por sus ojos. Ya no le dolía nada, pero había tenido mucho miedo y por fin podía moverse. Luego de unos momentos, se dio cuenta de que Baruj la miraba sentado en el marco de la cama que tenía frente a ella, con una enorme sonrisa. Levantó la mano que tanto le había dolido, veía borroso, pero de todas formas notó que estaba envuelta con unas hojas, pegadas con un ungüento pastoso. Se sentó de golpe en la cama.

			—¿Qué está pasando? —sollozó, mirando a Baruj— me siento mareada.

			—Firian, ¡bienvenida a tu hogar! —El duende arrugó el entrecejo, y añadió:— Ese es el efecto de transportarte tantas veces en tan poco tiempo. En unos momentos te sentirás mucho mejor. 

			—¿Qué? —preguntó con voz temblorosa. No entendía lo que estaba sucediendo, se frotó los ojos, seguía sin ver con claridad—. No puedo ver bien.

			—Descansa, Firian, cierra los ojos y sigue durmiendo —Baruj la instó, agitando sus manos para que se volviera a recostar.

			—¿Dónde están los demás? —preguntó, secándose las lágrimas.

			—Todos están bien, no te preocupes. —Se acercó a ella saltando por la cama, y cuando llegó lo suficientemente cerca, abrió los ojos muy grandes y preguntó:— ¿alguna vez ordenas tu habitación?

			—Sí —respondió, arrugando el entrecejo—. Hay algo que te quiero comentar —comenzó a decir con timidez. Seguía pensando que esto había sucedido porque ella no era Isabel, y era el momento de decir la verdad. De pronto, su vista se comenzó a aclarar, y miró de reojo su mano. Intentó mover sus dedos, pero un dolor agudo la detuvo en seco.

			—¡Firian! No lo muevas, te han aplastado el dedo completamente. Tus huesos …¡puf! —hizo un gesto de explosión con sus manos. Al ver la cara horrorizada de Sofía, intentó remediarlo—: Ya no estará así. Un maestro sanador te lo arreglará, quizás no quede igual —dijo, distrayéndose con los dibujos de la pared que tenía Sofía. Luego agregó con una sonrisa—: mientras tanto te puse unas vendas que me enseñó mi abuelita, ¿las ves? Están muy buenas, ¿a que sí? —preguntó, señalando las extrañas vendas verdes en su mano. Baruj se llevó un dedo a la cabeza como si estuviese recordando algo—. A mi primo le pasó algo parecido cuando perdió un dedo luego de que un animal intentara comérselo, y luego le creció… —Comenzó a reír fuerte con las manos sobre su boca. Le salió una lágrima de risa. Luego, inhalando profundamente, dijo—: le creció azul, ¡azul, Firian! —El duende perdió el equilibrio de tanto reírse que se cayó sobre la cama, y se perdió de vista entre las sábanas desordenadas. Luego de unos momentos, se levantó de un salto con aspecto serio y se comenzó a sacudir el traje—. A lo que quería llegar era que ahora tiene un dedo completamente sano. Azul, pero sano.

			—¿No me saldrá un dedo azul, cierto? —preguntó asustada.

			—Noooo, ¡Claro que no! ¿Qué dices? —respondió, notoriamente esquivando su mirada.

			—Baruj, quiero decirte algo —Inhaló aire profundamente y buscó en su mente las palabras que quería decir . No sabía cómo confesar que ella no se llamaba Isabel.

			—No, no Firian, no es tu culpa —Baruj exhaló fuertemente y negó con la cabeza. Levantó su mano pequeña—. ¡Shhh!

			—No es eso. Yo no…

			—¡Maestro! —exclamó el duende mirando a una de las esquinas de la habitación. Sofía no veía nada; miró disimuladamente al piso en caso de que quien hubiese llegado fuera otro duende, pero solo habían calcetines y lápices desparramados.

			Baruj, con su bastón dibujó un círculo en el aire frente a ellos. La figura quedó marcada por una estela dorada que cambiaba su intensidad en ciertos momentos. A través de él se veía una pared blanca.

			—¿Qué es eso? —quiso saber, tapándose con las sábanas. Se alejó de Baruj y del círculo.

			—¡Ah! ¿Esto? —preguntó con una sonrisa—, es un portal para los maestros sanadores. En ese mismo momento, una mano larga de color verde apareció aferrándose por uno de los bordes del círculo. 

			—¿Quién es...es.. él? —tartamudeó. No estaba segura de si iba a poder seguir soportando esas emociones o si su corazón iba a abandonar su cuerpo por todos los sobresaltos.

			Un hombre con la piel de color verde apareció sonriente. Tenía la cabellera rojiza peinada hacia atrás, y los dientes más blancos que Sofía había visto. Tenía la misma apariencia que un humano normal si no fuera por su extraño color de piel. Llevaba pantalones y camisa ceñidos al cuerpo, pero por encima lo cubría una capa de color caqui. 

			Baruj se aclaró la garganta.

			—Él es el maestro sanador Víctor Hobbs, un hombre muy respetado en el mundo de Ubad. Tanto por ser uno de los más grandes sanadores, como por haber impartido las mejores clases en la escuela de Darawan. Bienvenido, maestro.

			Baruj miró de reojo a Sofía y le lanzó una mirada de consternación.

			—¿Qué?

			—¡Te ves asustada! —Susurró en su dirección.

			—¡Lo estoy!

			—¡Por el árbol sagrado! —Baruj iba a seguir hablando, pero Víctor los observaba.

			—Espero que no les moleste, he traído a mi hijo, está aprendiendo —dijo mirando el orificio por el que había salido.

			—¡Por supuesto que no! Nada mejor que la práctica para aprender. Adelante, futuro sanador. —Otra mano de color verde apareció aferrándose a los alrededores del círculo, y de un salto un chico apareció entre ellos.

			—Ufff, qué extraño es este lugar —dijo emocionado, mirando a su alrededor. Sofía tragó saliva ante su presencia, sintió que sus mejillas se coloreaban. Era la viva imagen de su padre, con la piel verde y el cabello rojizo, pero él lo llevaba desordenado. Sus ojos eran de un profundo color café, e inmensas pestañas que revoloteaban a cada parpadeo. Sofía seguía arrinconada en su propia cama, tapada con las sábanas hasta el cuello. Cuando cruzaron miradas con el hijo del maestro, él pareció ponerse nervioso, sin saber muy bien hacia dónde mirar.

			—Firian, mi nombre es Víctor —dijo el maestro acercándose a ella. Señaló a su hijo—: él es Mateo. Vengo a ayudarte con tu mano, acércala a mí. —Sofía se quedó quieta en el lugar donde estaba. Su mirada saltaba de Baruj a Víctor, y de él a Mateo. El círculo dorado había desaparecido. Al ver que ella no decía nada, agregó:— No te preocupes, no sentirás nada. —El maestro miró al duende confundido—. ¿Qué ha sucedido?, ¿está bien? —Baruj se encogió de hombros.

			—Sí —respondió Sofía con un hilo de voz. Sacudió la cabeza tratando de despertar. Dentro de su habitación estaban un duende y dos hombres de color verde. ¿Se había vuelto loca?

			—Padre me ha enviado porque creo que has salido herida —comenzó a decir con voz calmada, como si estuviera hablándole a una niña pequeña. Le revisó la venda hecha de hojas que tenía puesto. —Esto está muy bien, ¿lo has hecho tú? —preguntó a Baruj. Él asintió, y su pecho se le infló notoriamente. Sacó una de las hojas, y el movimiento sobre su mano provocó que Sofía hiciera una mueca. El dolor había comenzado a aparecer nuevamente. Víctor, sin decir nada más, dejó su mano izquierda flotando a tan solo unos centímetros por sobre el dedo herido de Sofía. Comenzó a sentir un cosquilleo y luego calor. Su dedo estaba morado, y más delgado, pero no terrible como pensó que iba a estar. Lanzó una mirada de reproche a Baruj, que hizo como que no la vio. De repente, unas delicadas fibras doradas comenzaron a aparecer entre la mano del maestro y la de Sofía. El dolor comenzó a disminuir poco a poco. Tuvo la sensación de que dentro de su dedo, pequeñas hebras comenzaban a unirse lentamente, acomodándose y encontrando su lugar, sin dolor. De pronto, sintió mucho sueño. Encontró su mirada con la del maestro; él tenía los ojos brillantes, y la miraba con curiosidad. Asintió de una forma que parecía sorprendido. Detrás de él, Mateo estaba atento, y no le quitaba la vista de encima.

			—¿Qué me está pasando? —preguntó soñolienta.

			—Te dejaremos descansar, Firian, nos veremos cuando el destino así lo quiera de nuevo —dijo el maestro, separándose de ella.

			—¿Los veré de nuevo? —dijo, acomodándose en su cama. Luchaba para que sus ojos no se cerraran.

			—Por supuesto, Firian, ¿qué dices? Si has sido seleccionada para ir a Darawan. Maestro, esta chica es muy divertida —respondió Baruj. Después se llevó el índice a la boca, se aclaró la garganta y agregó—: Aunque por supuesto, habrá un castigo por lo que ha sucedido.

			¿Un castigo? Pero cuando iba a preguntar, Baruj ya se había esfumado. Sofía quería agradecerle al maestro, y él también se había ido. Con las últimas fuerzas que tenía, subió su mano y movió el dedo herido. Estaba en perfectas condiciones, como si nada hubiese sucedido.

		

	
		
			El Comité de Traslados
y Transportes

			—Firian, Firian.

			Sofía reconoció la voz de Baruj. Casi un susurro que hizo que se despertara sin sobresaltarse. Abrió los ojos, y lo primero que vio fueron las ramas de los árboles que se balanceaban sobre ella a poca distancia. Sentía la calidez de los rayos de sol que caían sobre su cuerpo, y el cantar de los pájaros que la miraban curiosos. Se preguntó dónde estaba, porque ese lugar no se parecía en nada a una escuela.

			Se incorporó con un poco de dificultad. Se encontraba en una especie de nido, hecho de delgadas ramas. Cuando levantó los brazos para estirarse, tocó una delgada tela transparente que cubría el espacio en el que estaba. Miró a su alrededor, se hallaba entre las ramas de un gigantesco árbol, que se extendía más allá de su visión. Distintos nidos se repartían en su extensión. Estos estaban creados por nudos, divisiones y crecimientos naturales propios de las ramas. Confundida, se arrimó a uno de los extremos para ver hacia abajo, había mucha gente caminando en todas direcciones.

			Baruj se aclaró la garganta y se quedó observándola. Hasta ese momento, no se había dado cuenta de que él estaba sobre un macetero diminuto que tenía al lado. A pesar de su tamaño pequeño, se veía imponente, vestido con una túnica color púrpura, y una capa del mismo color. Llevaba su bastón en una mano y en la otra un reloj.

			—Ha llegado el…el…—se quedó pensando unos segundos— día —agregó cambiando la sonrisa por un ceño fruncido. Tardó un momento en hablar de nuevo—. No estés nerviosa, todo saldrá bien. No calculé bien el tiempo, olvidé que no puedo transportarte hoy —agregó negando con la cabeza, y guardando su pequeño reloj. El hombre pequeño tomó aire profundamente, y agregó con voz queda—: No mientras tengas un juicio por delante.

			Sintió que el aire abandonaba su cuerpo.

			—¿Un juicio? —preguntó confundida. El duende la había tomado por sorpresa— ¿Qué juicio?, ¿dónde estamos? —Se estremeció y mil pensamientos terribles, asociados a la palabra juicio, revolotearon en su mente.

			—Claro, Firian, por lo que pasó en el bosque —dijo a modo de explicación. Se quedó mirándola un momento sin pestañear, y luego añadió ocultando su mirada, como si le diese vergüenza lo que diría a continuación—: Debido a que has roto las reglas, tienes que presentarte al Comité de Traslados y Transportes. —Sofía tragó saliva, ¿roto las reglas? ¿Qué reglas?

			—¡Yo no hice nada! —exclamó arrugando la frente—, ¿tengo que ir a un juicio?, ¿qué significa eso? —En su mente, la palabra juicio no paraba de repetirse, ¿la podían arrestar?, ¿qué implicaba un juicio en otro mundo? Lo único que tenía, desde que había aparecido Baruj por primera vez frente a ella, eran problemas y problemas. 

			—Firian, actúas como si no te hubiese llegado la carta que te envié —dijo el duende meneando la cabeza. Le lanzó una mirada de consternación.

			—¿Qué carta? —preguntó a media voz.

			—¿Qué…qué carta? —El duende dio un paso hacia atrás con los ojos muy abiertos, perplejo. Por poco se cae del macetero— ¿No leíste la carta?, ¿no te llegó? —preguntó sacudiendo la cabeza. Baruj hablaba más para él que para Sofía—. Te debería haber llegado a tu casa. Yo me debería haber cerciorado de eso. ¿Por qué no la has recibido? ¿Será que….? —Se llevó las manos a la boca de golpe, y su cara se coloreó.

			Sofía cerró los ojos. Tuvo un escalofrío que la dejó temblorosa. De inmediato pensó en que la carta no había llegado, porque no era a ella a quien le debería haber llegado. Se preguntó cuánto tardaría Baruj en darse cuenta de que ella no era Isabel. Miró al duende de reojo, se veía desdichado, mientras sostenía entre sus dedos un cuadrado diminuto de papel.

			—Lo olvidé —murmuró descorazonado. Se llevó un pañuelo hacia sus ojos—. Esta es la carta. 

			Recuperándose del susto y recobrando el aliento la leyó.

			Septiembre 2018

			Señorita Firian,

			De la tierra

			Como corresponde actuar frente a todo acto prohibido, se le ha citado a una audiencia al Comité de Traslados y Transportes. Se le acusa de romper las reglas de Ubad, transportándose a lugares no permitidos. La sentencia será fijada de acuerdo a sus explicaciones.

			Atte, Viggo Bloomer. 
director del Comité de Traslados y Transportes.

			—¿Cuál podría ser la sentencia? —preguntó. Trago saliva, tenía miedo de la respuesta.

			—Creo que lo peor que podría pasar —comenzó a decir Baruj con la cabeza ladeada. Titubeó antes de terminar lo que estaba diciendo—, es la expulsión de Ubad.

			Sofía sintió que todo el lugar quedó en silencio, o más bien que el tiempo se había detenido. Ni un ave voló por sobre ellos, ni un mono chilló. Las ramas de los árboles encima de ella parecían haberse paralizado en pleno movimiento. ¿Expulsión? Quedó sin palabras. El duende la miraba nervioso.

			—¡Pero si apenas he estado! —se quejó cuando por fin pudo hablar. Era lo que más sentía. No llevaba allí ni un solo día, y ya la querían expulsar.

			Sofía sabía que no era ella quien debía estar allí. Pensó en que quizás la verdadera Isabel habría tenido una visita mucho menos accidentada, y que estaba más preparada para ir a Ubad. Pero no porque ella no fuera Isabel, iba a dejar que la oportunidad se le escapara tan rápido de las manos, estando tan cerca. ¿Estaba siendo egoísta?, ¿debía decir la verdad? “Decir la verdad siempre es lo mejor” le decía su mamá. Sin embargo…esta verdad podría hacer que nunca más tuviera algo emocionante en su vida. Tenía un duende enfrente, ¿valía la pena mentir por Ubad? Con un poco de vergüenza y remordimiento se contestó que valía toda la pena del mundo, incluso si su visita llegaba hasta ese momento. Baruj la miraba impaciente, y parecía que estuviese buscando en su mente qué decir a continuación.

			—No puede ser tan difícil explicar que yo estaba en mi cama y aparecí en un bosque, ¿verdad?

			Baruj se encogió de hombros y giró sobre sus talones.

			—Vamos. Hay una escalera en ese extremo, yo te esperaré abajo. En el baúl que está junto a ti hay ropa de cambio,. No se ve nada desde fuera. No querrás que todos te vean con ese pijama.

			Llegó abajo, y lo primero que hizo fue girar sobre su eje para ver dónde se hallaba. En el lugar reinaba la vegetación, y había mucha gente cargando sacos, carros y animales. Se tuvo que hacer a un lado cuando un hombre iba pasando con dos gigantescos y fuertes caballos negros que llevaban su cabello trenzado. Pestañeó muchas veces al notar que las personas tenían la piel de extravagantes colores, como azul, morado, o verdes. Algunos le devolvían la mirada sorprendidos, y otros asentían con la cabeza al reparar en su presencia.

			Dos caminos enormes se abrían delante de ella, separados entre sí por una abertura de varios metros, y unidos por una gran cantidad de puentes. A los costados, se levantaba un mercado colorido.

			—Hay que seguir derecho en esta dirección. No tenemos mucho tiempo —dijo Baruj quien había aparecido en su hombro.

			Comenzó a caminar hacia donde le había dicho el duende. Hacía mucho calor y una enorme cantidad de gente impedía que avanzaran tranquilamente. Los puestos del mercado variaban en sus artículos. Algunos vendían frutas extrañas que se abrían y partían solas frente a los posibles compradores para que las probaran. Baruj dejó que probara una que tenía aspecto de melón, pero cuyo sabor era a frambuesas. Otros vendían telas de colores brillantes que se envolvían en las personas para que pudieran ver cómo les quedaba.

			Un hombre de color morado, y muy bien vestido, pasó entre la gente murmurando “pócimas para todo lo que quieran”. Baruj le explicó al oído que estos hombres eran muy poderosos y que eran muy respetados dentro del mercado negro, pero que la venta del tipo de pócimas que él vendía estaba estrictamente prohibida en cualquier parte de Ubad. Cuando Sofía le preguntó a qué tipo se refería, Baruj tomó aire para hablar, aunque después se arrepintió y le dijo que siguieran caminando. 

			Luego de un buen rato, vio un puesto de libros. Todos estaban dentro de una caja transparente. Se preguntó por qué los tenía así hasta que el vendedor le mostró animado uno a una mujer, y el libro saltó vociferando un gran: ¡JA!, que hizo que la mujer trastabillara hasta caer y que el vendedor lo tirara lejos del susto. Baruj casi se ahogó de risa. Y ella también. Giró en su propio eje, sorprendida y extasiada de que un mundo así existiera.

			—Es que la gente no aprende, los libros son una cosa muy seria —dijo tomando aire—, ¿a quién no le ha pasado que un libro los asusta o los muerde? ¿Cierto, Firian? 

			—Tienes toda la razón —respondió riendo.

			 Al costado de este puesto, una tienda de amuletos resaltaba sobre los demás por la mujer de piel roja y cabello morado que se hallaba tras el mostrador. Anunciaba un poderoso amuleto para que los trolls se alejaran de sus cosechas.

			—Una vez a mi abuela, un minotauro salvaje le destruyó todas sus plantaciones de brisos, pero no las de coliflor. —El duende se estremeció y arrugó la cara— ¡puaj! Desde ese verano que no como más coliflor, ¿la has probado en pastelillos? ¡Oh! Se ve el Comité desde aquí.

			Las hojas de los árboles tapaban los rayos del sol, y el calor se acumulaba bajo las copas. Ahora que ya habían avanzado un largo tramo, al final del camino se distinguía una enorme fortaleza de madera con forma de gota de agua. Al principio, Sofía no entendió lo que veía, porque parecía que los mismo árboles se habían unido para crear una enorme fortificación, y al acercarse cada vez más, no tuvo dudas. La construcción era parte de los árboles que estaban a su alrededor. 

			Se preguntó si habrían tallado los árboles o lo habían hecho con magia. Antes de poder preguntarle a Baruj, se distrajo por un hombre que la miraba desde el costado del camino. Era distinto, compartía el color azul de otras personas, pero era un color desgastado. Como si estuviese deslavado. Miró al duende de reojo, este se había recostado y se escuchaban sus ronquidos. Sofía rodó los ojos.

			—Baruj —murmuró disimuladamente. El duende no la escuchó por todo el ruido, propio de un mercado. Lo movió delicadamente con su dedo índice, pero él solo gruñó.

			El hombre había comenzado a caminar hacia ella. Vestía una túnica gastada y se le veían los dientes amarillos. Le quedaba poco para llegar al Comité, así que apuró el paso lo más que pudo, dejando al hombre atrás. Luego de unos momentos, miró por sobre su hombro y ya no se veía. Respiró aliviada, deteniéndose para tranquilizarse y recuperar el aliento. 

			Cuando giró la cabeza hacia el Comité, él estaba frente a ella. El hombre tenía un aspecto desagradable, que le revolvió el estómago. De hecho, Sofía se olvidó que tenía a Baruj en el hombro, y se quedó petrificada en el lugar. Se encontraba a solo unos pasos del edificio, sin embargo, afuera estaba atiborrado de gente esperando para entrar.

			—Nunca había visto a alguien como tú —dijo el hombre. Con un movimiento fluido le tomó el brazo y lo acercó hacia él—. ¿Me permites leer tu mano? —preguntó, con los ojos fijos en ella. Y antes de poder responderle, él acercó la mano de Sofía a su cara, y le esparció un polvo café en la palma. De repente, no se podía mover, parecía como que todo lo que estuviese sucediendo fuese ajeno a ella, y no podía hacer nada.

			—Muy bien…sí. Magnífico —dijo entre dientes. Negó con la cabeza, acercando más la mano a sus ojos.

			—¿Qué es lo magnífico? —Se miró la mano, tratando de ver lo que él veía.

			—Mmm. —El hombre, tras una pausa, añadió—: Que te vas a quedar en Ubad.

			—¿Entonces no me expulsarán de Ubad?

			—No muchacha. ¡Qué cosas dices! Mira, ¿ves aquí donde está más oscuro? Eso dice que pasará algo. —El hombre se rascó la barbilla y agudizó la vista. Luego, con voz apagada, agregó—: entonces sí.

			—¿Sí qué?

			—Te quedarás en Ubad.

			Sofía exhaló profundamente, como si hubiese estado conteniendo el aliento desde hace mucho. Se relajó y esbozó una sonrisa.

			—¿No me expulsarán? Uffff... ahora me quedo más tranquila. —Se miró la mano de nuevo—. ¡Muchas gracias!

			—No muchacha, no me refiero a eso —respondió negando con la cabeza.

			—¿Quién es usted? —preguntó Baruj bostezando—. Firian, debemos entrar ahora.
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